
Homilía para el funeral de Pierre Marie Guiot 
 
1. «Alegrémonos; soy el Apóstol de la vida», decía a menudo nuestro hermano: 
¿de dónde viene la fuerza de vivir y de testimoniar la vida que vivió Pedro María 
durante toda su vida? La primera lectura del libro de la Sabiduría nos revela el 
secreto de esta fuerza: el deseo, el amor y la búsqueda de la Sabiduría de Dios 
da un rostro sonriente y resplandeciente, como el de la sabiduría misma, a todos 
los que la buscan, y toma su morada en nosotros y nos hace cercano a Dios. Pe-
dro María, como hijo del padre de Montfort, supo responder a esta petición de 
nuestro Fundador: “¿Por qué no volvéis vuestros ojos y vuestros corazones hacia 
la divina Sabiduría, que de todas las cosas es la más deseable?” (ASE 181). Es un 
mensaje para todos nosotros: hay que ser personas de deseo, para tener este 
gran tesoro de la Sabiduría. 
 
2. En el evangelio de Lucas hemos escuchado: ¡Vamos! Jesús llamó a Pedro Mar-
ía de esta comunidad cristiana de Saint Guillaume y lo envió a una tierra lejana, 
en camino en medio de un pueblo con una historia no siempre fácil». Pero esta es 
la llamada del Señor: nos invita a vivir y a existir para una humanidad que busca 
dar sentido a su vida. En uno de los encuentros con el Papa Francisco acababa de 
visitar a nuestros hermanos de Argentina y compartí con él esta visita; su res-
puesta fue «conozco muy bien dónde hacen su misión tus hermanos en Villa Fiori-
to, y con qué pasión y dedicación». Jesús nos invita a entrar en el corazón de las 
personas, acogerlas, escucharlas y curarlas de sus sufrimientos: «sanad a los en-
fermos que allí se encuentran y decidles: el reino de Dios se ha acercado a voso-
tros». Ser enviados «como corderos»: debemos ser personas humildes, con acti-
tudes de escucha y de amor, para que los hombres de hoy puedan reconocer en 
nosotros a los enviados del Señor. 
 
3. «En toda casa donde entréis, decid primero: Paz en esta casa»: la Buena Noti-
cia de Jesús es anunciar esta paz del Evangelio que no significa una vida tranqui-
la, sino testimoniar que cada persona es acogida por Dios, a pesar de nuestras 
debilidades y nuestros pecados. Todos podemos vivir reconciliados y en amistad 
con el Señor, y esto nos pone en camino para ser, nosotros mismos, operadores 
de paz siempre y sobre todo en las situaciones más difíciles. Los vínculos que Pe-
dro María cultivó con la gente de su parroquia hasta el último día de su vida son 
signo de esta paz vivida y testimoniada. 
 
4. «No llevéis bolsa, ni saco, ni sandalias»: esta pobreza de medios que Jesús pi-
de a sus discípulos es hacernos comprender que la Buena Nueva que debemos 
anunciar es Jesús mismo, su mensaje, su ejemplo de vida y de misión. El amor a 
los más abandonados, la acogida de cada persona, el perdón de los pecados, la 
verdadera fraternidad a construir: esto es lo que debemos llevar y testimoniar. 
Nuestra calidad de vida evangélica es el don más precioso que debemos pedir al 
Espíritu del Señor. 
 
5. «Los setenta y dos discípulos volvieron todos alegres»: no fue fácil para Pedro 
María su regreso de Argentina: quería morir en medio del pueblo y de la comuni-
dad que el Señor le había confiado. Pero muy pronto experimentó un verdadero 
tiempo de gracia que había recibido en su nueva misión con los hermanos de San 
Gabriel en La Hilière: podía leer, meditar, rezar y vivir fuertes momentos de 



alegría con la cercanía de su familia. Redescubrió sus orígenes y hablaba con en-
tusiasmo que en esta iglesia de Saint Guillaume fue bautizado, hizo su primera 
comunión, fue ordenado sacerdote y el pasado 6 de noviembre, día de su cum-
pleaños, en serena espera del último día, tuvo el deseo de recibir aquí el sacra-
mento de los enfermos: el médico le impidió, pero estaba en unión con su familia 
y otros enfermos que recibieron este sacramento ese día. Ahora aquí lo acompa-
ñamos a la casa del Padre, seguramente con la Virgen de Lourdes que la acoge, 
porque cada día que iba a llevarle la comunión estaba en relación con la oración 
del rosario en su santuario mariano.  

 
Gracias Pedro-María por tu testimonio. 

Santino Brembilla, smm 
 
 


